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derecho propio, una gran herramienta 
para llevar a cabo esta labor. 
María Curros Ferro
Miguel CaTaLán, La ética de la 
democracia. Sobre la política de John 
Dewey, Alicante, Verbum, 2013, 120 pp.
Los tiempos de crisis suelen alum-
brar las grandes reflexiones sobre el 
presente inmediato. Las dificultades 
actuales siempre son un incentivo para 
buscar en el pasado explicaciones dig-
nas de crédito. A este propósito respon-
de el libro del filósofo y escritor  Miguel 
Catalán (Valencia, 1958). 
La ética de la democracia no res-
ponde a la exposición de la filosofía 
política del autor estadounidense John 
Dewey (1859-1952), uno de los pila-
res del pragmatismo clásico del pasado 
siglo; tampoco se trata de una explica-
ción de las ideas de John Dewey sobre 
la vida pública en el actual panorama 
de la teoría política normativa. Más 
bien nos encontramos ante un intento 
de comprensión sinóptica del sentido de 
la democracia de Dewey a partir de su 
pensamiento ético y político, pero con 
especial incidencia en el éthos de la po-
lítica, tan distanciado por desgracia de 
nuestro presente más próximo. 
Esta reflexión sobre las raíces de la 
democracia forma parte indirecta de un 
amplio proyecto filosófico que posee 
una década de andadura y que recibió 
ya en sus inicios el título global de Seu-
dología. Los sucesivos tomos del trata-
do del mismo nombre publicados hasta 
hoy pretenden desentrañar los distintos 
mecanismos de mentira y engaño que 
rodean la existencia humana a través 
de un análisis que muestra las distin-
tas claves del problema a lo ancho del 
mito y lo largo de la historia. Aunque 
no forma parte del tratado, el presente 
título avanza en negativo, con su én-
fasis en la colaboración educativa, la 
cooperación ciudadana y la transpa-
rencia gubernamental, los anunciados 
próximos volúmenes de Seudología 
dedicados a la mentira y la propagan-
da política y que vendrán a sumarse a 
obras como El prestigio de la lejanía, 
Antropología de la mentira, Anatomía 
del secreto o La creación burlada. El 
autor de este ambicioso proyecto es el 
valenciano Miguel Catalán, profesor 
de Ética, Deontología y Pensamien-
to Político de la Comunicación en la 
Universidad Cardenal Herrera-CEU de 
Valencia. Autor también de novelas, 
libros de relatos y de pensamiento bre-
ve, Catalán destaca como especialista 
en el pragmatismo norteamericano, en 
especial el de John Dewey, sobre cuya 
obra ya escribió  en libros como Pen-
samiento y acción o Proceso a la gue-
rra. A los márgenes de ese estudio filo-
sófico se aproximan libros como El sol 
de medianoche (2001) o La nada grie-
ga (2013), colecciones de aforismos y 
paradojas, y el Diccionario de falsas 
creencias (2002), compilación que ma-
nifiesta por primera vez el interés del 
autor por los temas de la falsedad y el 
autoengaño en la realidad cotidiana.
La ética de la democracia sitúa la 
obra política de Dewey en los años vein-
te y treinta del siglo xx, momento en que 
el autor norteamericano forjó su pensa-
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miento político y que, según Catalán ar-
gumenta al principio y al final del libro 
sobre todo, guarda una gran semejanza 
con las primeras décadas de este nuevo 
siglo. Semejanzas visibles se observan 
en el descontrol financiero, la recesión 
económica y la esclerosis institucional. 
La diagnosis que hace Dewey sobre la 
crisis del liberalismo de principios del 
siglo xx suponen un enfoque de puede 
ayudar a identificar las condiciones de 
salida a la actual crisis de representa-
tividad. A juicio de Catalán, el pensa-
miento de Dewey sobre la democracia 
como modo de vida responde a su vigor 
intelectual, inteligencia comprensiva y 
generosidad moral, valores que desem-
bocan en el ideal de participación y de-
liberación ciudadanas. La transición de 
la ética social a la política propugnada 
por Dewey resulta de particular interés 
para nuestro país, en el que la ausencia 
de participación ciudadana en la toma de 
decisiones políticas auspiciada por los 
dos grandes partidos ha desembocado en 
un sistema de corrupción tan extendido 
que hace necesaria una necesaria regene-
ración ética como primer paso hacia la 
regeneración política. A juicio del autor, 
la recuperación democrática pasa por as-
pectos como la exigencia de un Jefe del 
Estado elegido por el pueblo en vez de 
una monarquía legada por el último dic-
tador; por un Tribunal Constitucional y 
un Tribunal de Cuentas cuyos miembros 
no sean nombrados según un flagrante 
sistema de cuotas por los mismos diri-
gentes que estas instituciones se supone 
deberían controlar, pasando por unos 
partidos políticos con democracia inter-
na que no resulten corrompidos de raíz 
por un turbio sistema de financiación 
que se extiende al resto de la población 
e impide la participación ciudadana más 
allá del voto cada cuatro años sobre unas 
listas cerradas. 
Partiendo de la biografía de Dewey 
como modelo del intelectual progresista 
determinado a actuar en la vida pública, 
el libro nos ayuda a entender mejor el ge-
nuino interés del autor pragmatista para 
ayudar a resolver los grandes problemas 
sociales de su país antes de pasar a abor-
dar las condiciones morales, sociales y 
educativas de la democracia en su propia 
teoría política. La presentación del filó-
sofo de Vermont le sirve a Catalán para 
trazar un paralelismo con los tiempos 
actuales. Un juicio ponderado, a la vez 
que elogioso, sobre su pensamiento y la 
necesidad de recurrir a sus ideas para re-
solver algunos problemas del presente. 
Dewey criticaba la desregulación de un 
capitalismo voraz que desembocó en la 
Gran Depresión, un mundo dominado 
por las grandes corporaciones exentas 
de regulación que buscaban el beneficio 
rápido a cualquier coste. Como señala 
Catalán, el mundo retratado en The Pu-
blic and Its Problems no es muy distinto 
al que estamos viviendo casi una cen-
turia después, a principios del siglo xxi, 
una vez el hundimiento del bloque so-
viético despejó el temor a la penetración 
del comunismo en los países capitalistas 
y la muerte de las ideologías dio lugar al 
neoliberalismo hegemónico actual. Las 
reformas planteadas por Keynes con el 
fin de  suavizar los aspectos más bruta-
les del sistema parecen haber pasado a 
la historia; y, sin embargo, fueron esas 
reformas las que permitieron sobrevivir 
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al capitalismo tras la debacle liberal de 
los años veinte y treinta. 
El universo postcomunista se aseme-
ja en muchos aspectos a los últimos años 
del siglo xix, cuando las empresas y las 
organizaciones campaban a sus anchas 
y las grandes fortunas carecían legítima-
mente de obligaciones. Los trabajadores 
carecían de derechos, algo muy similar a 
lo que se ve en nuestro país al atravesar 
una crisis económica en la cual deben 
pagar las clases menos favorecidas por 
el sistema y los que menos beneficio lo-
graron en los años de bonanza. En Espa-
ña, según refleja Catalán, la desigualdad 
social ha aumentado más de tres puntos 
en los últimos cinco años, en el conjun-
to de un panorama internacional que ve 
agrandar el desequilibrio a un ritmo pa-
recido. En el terreno de los impuestos, 
los pobres y los asalariados con sueldos 
de valor adquisitivo decreciente han de 
reservar una parte creciente de los mis-
mos para pagar los impuestos sobre el 
trabajo y la renta de que están exentas 
en la práctica las grandes fortunas., una 
situación de creciente desigualdad que 
no cesa de recordar el arco económico 
y ambiente político que denunció John 
Dewey:
“El chantaje indirecto de los refu-
gios fiscales extraterritoriales co-
nocidos con el nombre de paraísos 
fiscales con que los magnates elu-
den su responsabilidad pecuniaria 
ante los Estados implica que las 
grandes fortunas multiplican sus 
beneficios utilizando la fuerza de 
trabajo y las ventajas de la estabi-
lidad política, pero luego no sólo 
acumulan el dinero que les co-
rresponde según unas leyes ya de 
por sí injustas, sino también con el 
que deberían aportar por ley a la 
comunidad. La enorme desigual-
dad social generada por un sistema 
abusivo e irracional que denunció 
Dewey como causante de los males 
del sistema sociopolítico nortea-
mericano vuelve a reproducirse en 
el mundo globalizado que hoy ha-
bitamos. Un mundo en el que la di-
ferencia de ingresos entre los más 
ricos y los más pobres ha llevado a 
que un escaso 0,001% de la pobla-
ción acumule un tercio aproximado 
de la riqueza total”.
El sometimiento de la esfera polí-
tica a la económica en los tiempos de 
Dewey, y ahora de nuevo en los actua-
les, procede de la internacionalización 
de los movimientos especulativos tan 
injustos como amorales que se rigen por 
una lógica ciega en la que sólo el rédito 
tiene justificación, sin importar el pre-
cio al que se obtiene. Tanto en esa es-
fera internacional como en la nacional 
se reproduce el  predominio moral y po-
líticamente insostenible de unas pocas 
grandes empresas sobre cualquier cri-
terio de previsión inteligente, tal como 
ya lo describió en 1930 el economista 
y politólogo inglés Harold Laski al pro-
poner la civilización del mundo de los 
negocios. 
En un contexto en que siguen vigen-
tes la pleitesía de los grandes partidos 
políticos a los bancos que financian sus 
campañas y luego obtienen beneficios 
legislativos antisociales, así como a 
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las grandes empresas que las pagan en 
forma de asesorías nominales y otras 
prebendas después de que el tribuno ha 
abandonado su responsabilidad vendi-
da al mejor postor, sólo la regulación, 
como proponía Dewey, de las activi-
dades empresariales y políticas a partir 
de un sistema de participación efectiva 
puede subsanar la crisis presente. El 
pensamiento de Dewey resulta aquí de 
enorme interés. Catalán destaca el he-
cho de que las ideas de Dewey de los 
años veinte y treinta contribuyeran a 
perfilar en su día el conjunto de medidas 
políticas y económicas que conocería-
mos con el nombre de New Deal y, en 
definitiva, el Estado del bienestar que 
surgió en parte de aquella experiencia, 
hoy amenazado por el empuje de los 
teóricos e ideólogos de la desregula-
ción. Dewey pensaba que era necesario 
aplicar lo que denominaba inteligencia 
social de la democracia también al ám-
bito económico, y que esa aplicación no 
podía alejarse demasiado de cierta for-
ma de socialismo; un socialismo liberal 
que tendría la misión de humanizar el 
sistema productivo respetando los dere-
chos individuales de orden tanto políti-
co como civil generados por la tradición 
liberal de Occidente.  
Este ajuste del sistema implica una 
mirada ética sobre los problemas actua-
les, mirada que lejos está de los visos 
políticos de nuestro país, pero que exige 
ese retorno al pensamiento pragmatista 
como intento de la inteligencia social de 
remediar los males del presente. Esa es 
la propuesta que preside el pensamiento 
de La ética de la democracia, un estudio 
de algo más de cien páginas que, a partir 
de un autor y una época que nos resultan 
relativamente ajenos, pone sin embargo 
el dedo en la llaga de los problemas más 
acuciantes de la sociedad actual: una 
reflexión sin ataduras mendaces y sin 
requiebros pedantes que reactualiza el 
problema de la crisis y del mal funcio-
namiento de la representación política 
mediante un registro que agrada tanto 
al lector cómplice como al especialista 
crítico. Una búsqueda de remedio a la 
vez idealista y realista que no dejará de 
sorprender a quienes asocian pragmatis-
mo con falta de ideas o ideales.
Luis veres 
Laura anna MaCor: Die Bestimmung 
des Meschen (1748-1800). Eine 
Begriffsgeschichte, Stuttgart-Bad 
Cannstatt, Frommann-Holzboog, 2013, 
432 pp.
No cabe la menor duda de que el 
libro que reseñamos constituye un es-
fuerzo importante de la academia euro-
pea por identificar uno de los elementos 
centrales de su pasado histórico filosó-
fico. En esta reseña nos limitaremos a 
exponer los aspectos centrales del libro 
y hacer algunos comentarios críticos so-
bre el mismo. Pero no dejaremos pasar 
la ocasión de agradecer a la Prf. Macor y 
a la editorial Frommann-Holzboog este 
esfuerzo, de un rigor, pulcritud y exce-
lencia indiscutibles, tal y como es ca-
racterístico de las publicaciones de esta 
prestigiosa editorial.
En efecto, el libro de la Prf. Macor, 
de Padua, constituye una reconstrucción 
filológica extremadamente competente 
